
A mis hijas

Por tu sonrisa que ilumina mis amaneceres
Porque en tu risa se esconde la felicidad
Porque magia es un cuento a los pies de tu cama
Porque tus ojos brillan con intensidad
Porque sigues pensando que todo lo puedo
Por los mil personajes que soy al jugar
Porque eres la estrella que marca mis noches
Porque eres la brújula que me ha de guiar
Porque un abrazo tuyo me llena de fuerza
Porque  oír tus te quiero me llena de paz
Por descubrir tus logros me siento orgulloso
Por ser mis mañanas, mis noches, mis días
Por curarme a besos cual sea mi mal
Por hacer que al mirarte se me olvide todo
Por hacerme tan bello cada despertar
Por tus gestos, tus llantos, tus risas, tu paz
Por mirarte al espejo de lo que yo hago
Por la grandeza que albergas al decir papá…

Te quiero.
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Tiempos

Cuando el alma te pide tiempo
en compás acompasado 
de descompases de tempo

Cuando la vida te marca un ritmo 
que no es el que siguen tus pies
Cuando tus ojos se abren
y no les agrada la vista

En tiempos de prisas sin tiempo
en tiempos de fuerte huracán
en tiempos de futuro incierto
en tiempos que tú no controlas

Para. Piensa. Siente. Que hay…

Tiempos de pausa
de escalera
de amores pausados
en besos eternos
De abrazos de media hora
de paradas de autobús 
sin mirar el reloj
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De charlas amigas al pie de la acera
De bancos del Retiro
De caminar en lugar de andar
De pasos a ninguna parte
De mirar al frente y avanzar

De escuchar un verso 
susurrado al oído
del placer de sentir 
el viento al cruzar

De oler la hierba que crece desnuda
sobre la tierra húmeda 
alfombra de paz

Tiempos internos en que manda uno
tiempos que no te exigen llegar
Almas profundas que sí se conocen
Tiempos de uno para los demás.
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Valle de Soba

Allí están siempre.
Mis hermanas que se yerguen con orgullo.
Todo lo vigilan bajo su impresionante presencia.
Y el crujir de sus entrañas que inunda todo el valle.
Velan mis sueños cuando entre sus veredas y sendas aúlla 
la noche.
Velan mi angustia, mi calma, mi hastío…
Imperiales guardianes del camino verde y frondoso.
Es mi valle sobano el que entreteje mi historia.
Cabañas descolgadas en fugaz malabarismo entre sus 
prados y picos.
Pastores que andan sendas abiertas de gentes y mundos.
Mi río.
El Gándara serpentea bajo el mirador.
El eco de otros recorre su cauce en vertiginoso descenso.
Allí están siempre.
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Cruz Roja

Sintió que su vida se escapaba entre las manos
como el agua
Sintió una punzada aguda de dolor
aquella noche
Sintió que a nadie le importaba lo que allí pasase
como a tantos otros

Sintió la soledad amarga de compañías fracasadas
Sintió las miradas despectivas de la gente
Sintió, más si cabe, el peso de la indiferencia

De pronto, entre las sombras, surgió una mano
de pronto, en la oscuridad de sus ojos entreabiertos,
un guante blanco rozó su mejilla

Hizo un último esfuerzo por empujar sus párpados
que pesaban como losas
Allí estaba.
Dulce y firme a la vez.
Allí estaba.
Cumpliendo un trabajo que reside 
en el fondo del alma.
Brilló fuerte, como un destello.
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